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La muerte de los colectores  

Oriana Olivos Marín  

En tiempos de Benjamín Vicuña Mackenna se tenía claro que Santiago sería víctima de una inundación 
cada cuatro años y la ciudad se preparaba. Sin embargo, después de más de un siglo, nuestra capital se 
anega cada invierno y aún no se han encontrado las soluciones para enfrentar las aguas lluvia. El 
urbanista Jonás Figueroa, docente de la Universidad de Santiago, ha estudiado el tema y plantea que los 
colectores como alternativa para solucionar el problema de aguas lluvia en Santiago tocaron fondo. "Está 
comprobado que no son capaces de absorber la cantidad de agua que cae en el valle, la que se 
concentra en muy pocas horas y que se caracteriza por arrastrar lodo, piedra y mugre. Aunque 
construyamos miles y miles, seguirían colapsando. Con precipitaciones de 60 milímetros en doce horas, 
no existe ciudad que pueda soportarlo".  

"Y aunque se diseñaran colectores gigantes, tampoco valdría la pena. El costo es enorme y no tiene 
sentido invertir en una instalación que sólo servirá tres veces al año y que se necesitaría muchos años de 
amortización".  

No es casual que el nuevo gobierno, a través del Ministerio de Obras Públicas, optara hacer un viraje 
drástico en la política de colectores de aguas lluvia, la que se ha venido materializando sobre la base de 
planes maestros desde 1997, con una inversión millonaria y con la concreción del 60 por ciento de las 
obras hasta la fecha. La autoridad, luego de un balance del invierno pasado, decidió estudiar otras 
alternativas, como los parques inundables. Jonás Figueroa coincide plenamente con esta posibilidad, 
pero plantea que de nada servirán si es que no se hacen sobre la base de un plan hidrológico que dé 
cuenta de la geografía de Santiago y del tipo de lluvias que precipita en la capital.  

"El seguimiento de las lluvias registradas en los últimos 15 años generaron una carta de desastres 
naturales y un mapa de cuencas urbanas que se echa a andar en cada inundación. Este documento dice 
que la capital, de 900 kilómetros cuadrados, puede clasificarse en tres grandes zonas de este a oeste. En 
primer lugar, está el tercio oriental de la ciudad que comprende la mayoría de las comunas ubicadas al 
pie de monte (Las Condes, La Reina, Peñalolén, La Florida y Puente Alto). Esta franja está sujeta a 
riesgos de aluviones de agua y barro, sobre todo cuando llueve con temperaturas superiores a los 15 
grados. Este fenómeno provocó las inundaciones en Príncipe de Gales en agosto de 2005".  

En tanto, explica el urbanista, la ciudad central, donde se localizan las comunas de Ñuñoa, Macul, San 
Joaquín, La Granja, San Miguel, La Cisterna, El Bosque y Pedro Aguirre Cerda, al sur del Zanjón de la 
Aguada, sufre inundaciones con menos de 15 grados, las cuales se agravan por trazados viales que 
distorsionan el cursos de las aguas que vienen bajando del oriente y las urbanizaciones que no han 
contemplado la hidrología del lugar. Y por último, la situación más grave de anegamientos se presenta en 
la ciudad occidental, que comprende Estación Central, Pudahuel y Maipú. En esta área convergen varios 
cursos fluviales y las inundaciones son de gran extensión a causa de las vaguadas existentes y la pobre 
capacidad de absorción del suelo.  

Comenta Jonás Figueroa que cada uno de estos lugares debe tener una solución de aguas lluvia 
diferente, ya que las precipitaciones las afectan de manera distinta. Así, por ejemplo, los parques 
inundables deberían ser construidos en el oriente capitalino a continuación de las quebradas naturales de 
la cordillera. Los colectores funcionarían bien en la zona central sur del valle, y las lagunas de retención 
en el sector occidental.  

Pérdidas importantes  



Pero no es suficiente. Para evitar mayores desastres, como aluviones, Jonás Figueroa recomienda a las 
autoridades arborizar todo el pie de monte con árboles de raíces capaces de atrapar la tierra, 
afirmándola y, a la vez, evitando que escurran hacia el valle piedras y lodo. Para el especialista lo más 
difícil de concretar son los parques inundables. "Si se los considerara como alternativa fundamental para 
evacuar aguas lluvia, deberían correr de oriente a poniente a lo largo de 30 kilómetros (con una 
manzana de ancho). Pero construir uno solo implicaría cerca de 300 millones de dólares". Si bien es 
mucha plata, dice que valdría la pena porque superaría las funciones de un gran colector que sólo sirve 
tres veces al año. "Además de evitar inundaciones, se podría guardar agua y liberarla cuando llegue el 
verano para riego, incluso para usos industriales".  

Comenta que existe la alternativa de hacer estos mismos parques inundables, como prolongación de las 
quebradas naturales en la ciudad, de sólo 3 kilómetros de largo, siempre y cuando los colectores en la 
zona sur de Santiago funcionen bien y que las lagunas de retención del poniente también puedan ser 
una realidad. "Entonces tendríamos un sistema interconectado de evacuación de aguas lluvia sin 
necesidad de invertir tanto dinero en estos gigantescos ductos que han demostrado ser poco eficientes 
para la hidrología de la cuenca de Santiago".  

Jonás Figueroa lamenta que las autoridades no consideren aún un plan hidrológico para planificar las 
obras de evacuación de aguas lluvia. "Es vital contemplarlo, porque las inundaciones le cuestan caro al 
país. Hemos hecho un análisis de los costos que implicaron los desastres de los últimos inviernos y los 
resultados son alarmantes. Por ejemplo, cuando las precipitaciones son superiores a los 120 milímetros, 
la población afectada supera a las 200 mil personas; las damnificadas se aproximan a las 50 mil, y las 
viviendas dañadas, a 28 mil. Asimismo, cada vez que llueve intensamente, el país pierde 5 millones de 
dólares en viviendas y 10 millones de dólares en reparación de calles. Además, se produce cerca del 40 
por ciento de ausentismo escolar, y 15 por ciento laboral, y más de 90 por ciento de las personas llegan 
tarde a su trabajo".  

Finaliza Figueroa que están los recursos y los conocimientos para construir soluciones alternativas a 
los colectores. "Pero hay que hacerlo bien, respetando el comportamiento de las aguas. De lo 
contrario, cualquier obra, por muy de vanguardia, será vencida por la naturaleza".  
 

 
 






